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POR EL DESARME (Comentarios 
DE ODIOS 


Enfocamos los problemas de la vida y el análisis de la psicología 

de nuestros semejantes desde el punto de vista de la ética anarquista, 
vale decir nos guiamos por la moral natural, la moral biológica. 

No eondenamos apriorísticamente, ni en el jardín de nuestro co- 

razón penetra el odio hacia quienes no comulgan con nuestros conceptos 

ni con nuestra ideología. No se pueden pedir peras al olmo, ni moral 


superior, para que se destaque en medio de las multitudes, a 
tiene el espíritu impregnado en le moral ambiente, 
evolucionados. 


los individuos son igualmente 


quien 


Luego, no todos 


El estancamiento de la evolución psíquica es la que, en nuestro 


ambiente, es decir, en el ambiente proletario, 
Si preguntáramos a muchos de nuestros 


náticos. y odiosos. 


erea fa- 
adversa- 


revolucionario, 


rios ideológicos, por qué nos combaten, eon tanta deslealtad y por qué 
nos odian a veces más que los burgueses mismos, no sabrían contestar- 


nos con certeza y fundamento. Nos combaten 


porque tienen conoci- 


mientos rutinarios del ideal libertario y, carentes de un espíritu analí- 
tico y ecuánime de los hombres que solemos colocarnos por encima de 
estas miserias humanas, fruto de prejuicios milenarios, vituaperan en 
globo, sin distinción, pretendiendo arrojar por la borda aquello que 
ha de sacarlos algún día del estado de semihombres. 
Desgraciadamente, los fanáticos, y los dogmáticos, abundan en to- 


dos los sectores. 


Y estos son, precisamente, quienes, ocultándose, como 
los topos, bajo tierra, hurgan en la obscuridad, 


socavando la tierra 


bajo los pies de aquellos que marchan con la frente altiva, con el poeo 
laudable propósito de derrumbarlos, salpicarlos con lodo, si es posi- 


ble, y exhibirse como *“*héroes'” de la jornada. 


En su carrera por la 


pista del egoísmo, quieren trepar, subir, alcanzar alturas y gloria ba- 
rata; pretenden ser guías y orientadores de muchedumbres. Pero, ¡ay!, 
el plomo del fanatismo y del odio y con el aparato digestivo carga- 


do de moral poreina, les impide levantar vuelo. 


No vuelan ni ceami- 


nan. Son dínamog estáticos que no proyectan luz. 


Esos camaradas llenos de 


infula revolucionaria... 


en tiempo de 


paz, que en mala hora ¡pretenden domesticarnos, los conocemos. No nos 


causan ninguna impresión cuando ora soberbia y 


«abiertamente, ora.man- 


sa y solapadamente, aspiran a marcarnos límites y jurisdicción a nues- 
tro pensamiento. Esa absurda pretensión de cortar las alas del pen- 
samiento, humano —lo más sagrado que tiene el hombre—.es, 4 todas 


luces, sintomática y ella revela inconfundiblemente 


que los bichos de 


luz-se esfuerzan estérilmente en alumbrar el sendero de la emancipa- 


ción proletaria. 


Hemos tenido oportunidad de observar que todos aque- 


llos camaradas que odian a todos los que no piensan como ellos, son 
déspotas y tiranos, despotismo y tiranía que ejercen en sus hogares con 


sus compañeras o hijos. 


« Que aprendan a saber entenderse con los demás, es lo que desea- 
mos, para poder llegar al desarme de odios que se necesita a los fi- 


nes de una acción mancomunada. 


La A. L. reclama una mayor 


suma de inteligencia y comprensión de hechos y cosas para la conse- 
cución, por lo menos, de una tolerancia en el hacer. La A. L. A. quie- 
re un total desarme de odios y por ello trabajan sus, integrantes, con 
toda sinceridad y con alejamiento espiritual de mirajes subalternos, 


A E UL 
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Imperialismo, 


s A ce i Óó n 56 
y Nosotros 


““Acción””, órgano antiimperialista 
y bolchevique de Mar del Plata, aca: 
ba de tirarnos una estocada a fondo, 
que felizmente no dió.en el blanco. 

Para ciertas gentes toda la acción 
del momento consiste.en ir contra el 
imperialismo. Embarcados en esta 
propaganda unilateral, han sometido 
la gran «cuestión social al imperiaiis- 
mo, cuando en realidad es una cues- 
tión seeundaria para ¡los reyolncio- 
narios. Luego es evidente «que una 
acción y propaganda pura y exclusi- 
vamente antiimperialista es refor- 
La campaña 
antiimperialista pudiera ser algo 
útil en cuanto- ella pueda impulsar a 
las masas a la organización «y «ala 
Revolución, loque no consigue. Peru 
nuestros «imperialistas «se quedan en 
su antiimperialismo,- aceptando, - de- 
recho, ley «y ¿hasta propiedad priva- 
da. 

En la ¿Argentina «hay varias clases 
de antiimperialistas. Tomemos por 


“ejemplo los radicales irigoyenistas, 


son todos antiimperialistas. Así lo 
declararon en el famoso debate so- 
bre el petróleo, pero todo. el-mundo 


«sabe que lo son de pito y: flauta, pués 


sostienen y defienden: todo un siste- 
ma imperialista de:propiedadl y eno- 
nomía. Los socialistas "son también 


-antiimperialistas, pero en Ja última. 


guerra «todos «estuvieron con: uno,n 
otro imperialismo: y: los «defendieron 
con las armas -y-la palabra. 
Aparecen «en la «post-guerna . una 
nueva «clase de antiimperialistas, los 
eenidimta, pero en realidad, y aun- 





que digan lo contrario, ellos traba- 


jan en la formación de un nuevo im- 


perialismo, que talvez no podremos 


ver nosotros, pero que apunta como 
sistema y consecuencia. Y por fin te- 
nemos unos cuantos intelectuales bur- 
gueses que se ejercitan en el discur- 
so antiimperialista, posición cómoda, 
política y de popularidad. 

En cambio la posición delineada 
por nosotros es clara: Contra el ré- 
gimen y contra el sistema que pro- 
duce el capitalismo, en sus múltiples 
aspectos. 

Jamás nos hemos negado a estudiar, 
abordar y propagar los problemas 
graves y las soluciones que indican la 
hora y hemos visto con simpatía to- 
do esfuerzo por iluminar la mente 
de los hombres, pués es nuestro mis- 
mo camino, Pero siempre hemos eom- 
batido cuanto ha podido convertirse 
en charlatanismo puro. 

En cuanto a la incitación ul estu- 
dio, está de más y es lamentable que 
nos, regalen una bibliografía tan mi- 


serable, parece que los cultures de 


**Aección”” no leen más que en espa- 
ñol;.el imperialismo tiene una copio- 
sísima bibliografía en alemán e in- 
glés sobre todo, que es de donde el 
ilustre Lenín, en su corriente obra, 
ha tomado la substancia y donde 
hay que ira buscar las fuentes. En 


materia tau importante hay que ma- 


nejarse con datos. de primera inano 


y no.estar esperanzado en los tradue- 


tores que muchas veces les hacen de- 


'cir enormes, disparates. 


Dieho todo esto, nos queda por 
agregar lo otro: lo que dijimos, ayer 
con igual arrogancia que hoy, que el 


«problema antiimperialista no es de 


pertenencia de sindicalistas ni anar- 
quistas. Lo.es de patriotas « de ere- 
yentes en la virtud de la democra- 
cia. 
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Quincenales 


A 


El diputado Agustín Muzio ha si- 
do acusado en documentos oficiales 
suscritos por la Unión Obreros Cur- 
tidores, de traidor. Es un terminito 
del que se abusa con una prodigali- 
dad que ya su aplicación no impwe- 
siona a nadie. En este caso el califi- 
cativo para las gentes sensatas tiene 
un valor relativo, no sugiere sino que 
una demostración de la evolución 
conseguida por los afiliados socialis- 
tas a través de veinte años de acción 
cultural, demostrada con creces aho- 
ra, al correr del proceso escisionista 
que los divide. El diputado Muzio, 
que debe haberse arrepentido cien ve- 
ces de sus actividades en favor de la 
constitución de la C. O. A., recibe de 
parte de quienes fueron sus compa- 
ñieros de curtiembre el piropo de trai- 
dor. Y todo por negarse a rubricar 
con su firma el documento que ha- 
bría de permitir a los “dictatoriales”” 
del amago de sindicato nombrado, 
retirar unos pesos que a nombre su- 
yo y de otros tiene depositados en el 
Benco. 


En puridad de verdad el ex aban- 
derado de la curtiembre no tiene nin- 
gún derecho a retener, negando su 
firma, esos dineros. Creemos que 
aceptando el hecho de minorista, an- 
te los mayoristas sin derecho, debe 
concurrir a donde lo llaman y liqui- 
dar ese asuntejo. 


Hablando en plata, las condicio- 
nes de orden moral que puede aopo- 
ner Muzio, no tendrán nunca el valor 
de una resolución que adopta, por 
venganza si se quiere, una mayoría. 
El Sindicato existe como antes, con 
diez y veinte cotizantes, pero existe. 
A las resoluciones de esa exigua ma- 
yoría no mayor que cuando Muzio 
actuaba, se debe, sobre todo en un 
caso como éste en que a la postre sa- 
len perjudicadas todos. 


Acepte la situación tal y como se 
presenta el diputado y tome nota de 
la violencia moral que él comporta 
para lección de futuro. 


El no es ajeno a otras violencias 
no menos graves y muy perjudicia- 
les. Es dos veces divisionista; en la 
U. 5. A. y en el partido, y en ambas 
las resoluciones tuvieron una proce- 
dencia igualmente minorista. AÁde- 
más, es diputado y los diputados nu 
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sindicales. A firmar, pues. 


AA A 


En el “congreso” 


diferencia de los trabajadores, díus. 
pasados, se acordó la supresión de un ; 
arma tan eficaz como el boicott. Des- 
pués de debates interminables, des- 


que los conta- 
dos sindicatos que gun adhieren a la, 
F.O.R. A. realizaron con la total in- 


| wolentamente se 
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¡nifiesto de las representaciones que 
retiraron de la 
asamblea para acusar públicamente, 


ordenados e insulsos, y en medio de ¡como antes se desligó el núcleo de 
un griterío despampunante, se san-|sindicatos que hoy viven marginal- 


cionó por el voto de cuarenta dele- 
gados el que la F. O. R. A. no apl:- 
que más boicolts, y lo más importan- 
te, que deje sin efecto los ya upli- 
cados. Excusamos decir que las expo- 
siciones de orden doctrinario y tác- 
tico brillaron por su ausencia; hubie- 
ra sido un tanto difícil manejar ar- 
gumentos para contradecir desde Bn- 


kunin para abajo a una pléyade de 


militantes anarquistas y sindicalistas 


de notoriedad conocida que tada su 


propaganda es abonada a favor de 
esta arma de lucha. 


Por otra parte, no convenía poner! 
en cuarentena las declaraciones ler- 
minantes que al respecto del boicott 
sancionó la Primera Internacional en 
cuanto que aquellas sanciones han si-! 
do adquiridas de derecho por la A. 
E T., «a la que está mal adherida la, 
F.O.R, A. 


Para imponer 'esa decisión y con- 
vencer a los delegados al con greso] 
que ño apoyaron tal resolución, se! 
afirmó que el boicot era sinónimo de 
chantaje. Se historió al respecto cu- 
da uno de los boicots aplicados por la 
F. O. R. A. y su corolario de chanta- 


gistas, en una estrafalaria mezcolan- 
ade la táctica con la conducta. 
Lo que faltó por decir es que don- 
de no hay control ni conducta crgá- 
nica, donde cada uno hace lo que le 
viene en gana, no el boicot, la huelga 
o el simple manifiesto puede servir 
de fácil negocio a gente mal avenida 
con la moral revolucionaria, y que 
de lógica lo que debía hacerse era 
prohibir todo amago de actividad. Si 
hay desconfianza para la aplicación 
del boicot, las intenciones puestas en 
una huelga ¿quién las va a precisar? 


Hay que tir de lo simple a lo com- 
puesto, de abajo arriba, y todos sa- 
bemos que la F. O, R, A. vive porque 
a su amparo se nutren aquellos que 
temen la seriedad y el control, la de. 
puración y la responsabilidad. Por 
ello se combate tanto a la U. $. A. 
Por ello también se sucedieron en ese 
mismo congreso los escándalos y las 
escisiones de que daba cuenta el ima- 








declaraciones se hacen, 


[anarquismo”” 


mente. El mal está en la perpetua- 
ción de los vicios denunciados por to- 
do el mundo y que no desean esclare- 
cr quienes hace diez años ocupan 
puestos rentados, prebenda que obli- 
ga a negar muchas verdades, para 
seguir gozándola. . 





Ahora salimos con que la unidad 
de los sindicalistas está prendida con 
alfileres; así lo afirma uno de (08 
componentes de la agrupación sindi- 
calista en tonante voz desde el órga- 


¡no de la misma. Francamente, des- 


pués de leer el artículo en que tales 
nos cxaplica- 
mos perfectamente el que así sean, y 


que ya no dudemos de la vidu efime- 


ra que a esa agrupación le espera. 
fodo lo cual es lastimoso. Los sin- 

dicalistas unidos habíannos prometi- 

do demostrar de lo que son capaces 


ide hacer en la organización de los tra- 


bajadores. Nosotros creíamos, ¿por 
qué negarlo? que tantas inteligencias 
unificadas y puestas al servicio de 
un propósito común habría de dar 
sus frutos. Y eran estos los que de- 
bíamos juzgar los ““deschavetados del 
más tarde, para sacar 
lecciones. Nu nos será dable ello. Hay * 
entre los sindicalistas menos sindica- 
listas y más comunistas de lo que 
nosotros creíamos. Por otra parte, 
existe más bilis de lo que esperába- 
mos después de saber quiénes habían 
de servir de puente para eludir la 
marejada. Doctrinariamente ganan 
la razón unos; beligerantemente la 
ganan otros; pero orgánicamente nin- 
guno. Y ello es lo negalivo de esta 
unidad, ya que quita prestigio para 
hablar de ella entre los trabajadores. 
Esperemos que los buenos oficios 
de algunos puedan más que las malus 
disposiciones de otros, siquiera sea 
para enseñarnos a nosotros “los doy- 
máticos enceguecidos del anarquis- 
mo””, que hay pasta entre ellos para 
unificarse. No vaya a resulta que de- 
ban ser estos enceguecidos los que 
den lecciones de tolerancia y sientan 
cátedra acerca de los propósitos y fi- 
nes reales del sindicalismo. 





EL INFORME DE LA A. L T. 


La Asociación Internacional de los 
Trabajadores, con sede en Berlín, 
acaba de realizar en Lieja su tercer 
congreso. La A. I. T., como se sabe, 
reune a un. grupo respetable de cen- 
trales obreras que aunque de forma 
variadísima éstas, en su génesis y en 
su actuar influyen en carácter gene- 
ral los postulados del sindicalismo 
revolucionario. Por una clara noción 
de lo que representan las peculiari- 
dades especiales de las organizacio- 
nes del trabajo, en los distintos paí- 
ses, el secretariado de.la Internacio- 
nal mencionada hace que convivan 
relativamente armónicas entidades 
de contextura ideológica distintas en 
la forma y en el fondo. A esa a, 
nacional adhiere la F. O. R. , la! 
que se siente cómoda al ARAN al' 


lado de organismos como la C. N. del | 
Trabajo (España), €. G. de Traha- ¡ volucionario””. 
jadores (Portugal) y otras de menor [sonas imparciales 


¡tualmente agrega : 


distintos países en los cuales existe 
una central afiliada o núcleos simpa- 
tizantes a la misma. De. este informe 
vamos a intentar glosar lo que de 
atingencia tiene con nosotros los an- 
arquistas de la Argentina, que por 
nuestra condición de obreros hemos 
militado y militamos en las organi- 
zaciones sindicales. 

El reconocimiento — 

El Secretariado de la A. I. T., en 
su informe, empieza por reconocer, 
cuando de las organizaciones de la 
Argentina trata, que la Unión Sin- 


“dical Argentina es uma gran organi- 


zación, que desenvuelve sus activida- 


des en acuerdo econ los más avanza- 


dos coneeptos del sindicalismo. Tan 
categórica es la afirmación que dex 
“la U.S. A. 
coloca en el terreno sindicalista re- 
No podían decir per- 
v honradas más 


cuantía que no identifican su mane- ¡que la verdad, y ésta, pese a los cua- 


ra de actuar con la teóricamente di-| trociento cuarenta brulotes 


Calum- 


señada por los propagadores que ofi- | niosos con que el diario que se sirve 


ciosamente detentan la orientación 
de la filial de la Argentina. 

En el congreso de referencia el se- 
eretariado ha aportado -en forma es- 
erita y documental, como es norma 
en organizaciones serias, una copio- 
sa información, abarcando ésta a las 


para vivir de una oficiosidad mendi- 
cante, le regala a la U. S. A. anual- 


mente, ha sido advertida fácilmente . 


al través de.toda la documentación 
que con singular paciencia los anar- 
quistas, calumniados :han desparra- 
mado por el mundo, 





¿sta honesta y justa calificación a 
la U. S. A. importa algo más que 
una precisión verídica. Dice que en 


una entidad internacionalmente pro- 


¡pagadora del sindicalismo reyolucio- 
¡nario, caben todas las nacionales que 


tales postulados sintetice. A los an- 
arquistas que en la U. S. A. han 
trabajado por y para una entidad 
agrupadora de trabajadores de todas 
las creencias, con igualdad de dere- 
chos y deberes, con disciplina volun- 
tariamente obligatoria en un sentido 
de responsabilidad individual y co- 
lectiva, no puede sino esta tardía pe- 
ro justa calificación de la A. L T. 
servirles de orgulloso ,escudo a todas 
las eseupidas de los ineptos, a todos 
los berrinehos de los ignorantes y to- 
celdas las falsías de los personalistas 
que han agudizado las campañas ca- 
lumniosas en atención a comodida- 
des personales y a egolatrías nega- 
tivas. : 





Presiones — 

il secretariado que no puede ne- 
gar, por derecho, lo que de hechu 
otorga a otros, advierte para que lo 





penas Pe ne “antes esta or- 


ganización, la U. Á., estaba en 
relaciones con la Y L e , Pero se- 
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gún el deseo de la F. 0. R:“A. y 
en base a las decisiones del segundo 
congreso, por las cuales el secretaria- 
do no debía mantener relaciones más 
que con una organización nacional 
en cada país, las relaciones econ la 
U. S. A. fueron interrampidas””. 

No convenía la subsistencia de es- 
tas relaciones a los que ofician de 


orientadores de la F. O. R. A., 
porque éstas constituirían para el 
secretariado de la A. 1. T. un li- 


bro abierto en donde la vida de lu- 
cha de la U. S. A. debería ser co- 
nocida por quienes habían interesa- 
do desde su constitución un organis- 
mo surgido para la mancomunión de 
todo el proletariado militante unifi- 
cado en un sólido y grande bloyue. 
Lo contrario, el libraco que habrían 
de leer, no había de ser ni siquiera 
el periódico oficial de la F. O. R. 
A., que no apareció nunca desde su 
adhesión a la A. I. T., sino “La 
Protesta””, escrita al margen de con- 
trol alguno y ausente de responsabi- 
lidad colectiva, para juzgar activida- 
des diversas y ajenas a su círculo. 

Testimonio elocuente, lo es los dos 
grandes cismas que la ralearon por 
completo, y que se sucedieron con 
posterioridad al que se produjo al 
negar a los unionistas el referéndum 
unificador de vergonzosa  recorda- 
ción. 

La presión, que ha podido triun- 
far por la situación embrionaria de 
la A. 1. T., no ha podido, como se 
ve, quitar la razón que por derecho 
perteneció siempre a los unifica- 
cionistas y que siempre también re- 
conocieron los más inteligentes y va- 
liosos militantes de Europa y Amé- 
rica y que ahora en el informe gene- 
ral el secretariado de la A. TI. T. 
otorga lisa y llanamente. 


Antecedentes ilustrativos — 


En los anteriores congresos reali- 
zados por la A. 1. T., los represen- 
tantes de las organizaciones euro- 
peas, en especial Borghi y Carbó, 
que representaban a la U. Sindical 
Italiana y C. Nacional del Trabajo 
de España, respectivamente, así co- 
mo los representantes de la C, G. de 
Portugal y aun los compañeros R. 
Rocker y Fritz Kater, que daban la 
palabra del secretariado de la A. 1 
T., no podían explicarse las desave- 
nencias suscitadas en la: Argentina 
entre la militancia anarquista y en 
el seno de la organización obrera, so- 
bre todo entre la F. O. R. A. y la 
U. $. A., y sólo después de conocer 
antecedentes documentados y que 
ofrecían veraz testimonio de hechos 
y actitudes, les fué dable sacar algo 
en limpio, para mostrarse netamen- 
te adversos a las premisas descabella- 
das que hizo repitiéndose el delega- 
do directo de la F. O. R. A. en 
aquella interesante tenida de Holan- 
da. Gracias a la preeminencia y ca- 
pacidad, y sobre todo a la amistad 
que le unía con muchos de los asis- 
tentes pudo salvar en parte del ri- 
dículo al delegado citado el compa- 
ñero Diego Abad de Santillán, pre- 
sente en aquella asamblea, delegado 
no recordamos de quién. Con todo, 
los camaradas delegados desecharon 
las burdas patrañas de Díaz y en la 
parte doctrinaria no tuvieron a me- 
nos declarar que su conducta en el 
congreso era la nota del equilibrista 
que intentaba la defensa de lo inde- 
fendible, para agregar particular- 
meñte que las normas de conducta 
asignadas a la vida de lucha de la 
F. O. R. A. eran seriamente im- 
pugnables. 

Ya cuando el hoy desalojado An. 
gel Orlando ocurrió como delegado 
de la F. O. R. A. al primer congre- 
so fué objeto de serias reprimendas 
de orden doctrinario por personas 
que han entendido el problema de 'la 
organización obrera en sus cabales y 
que no han podido aceptar las orien- 
taciones descabelladas de los eternos 
orientadores de la F. O. R. A. des- 
de “La Protesta””, normas muy dis- 
tintas por cierto de las aplicadas en 
la lucha diaria de aquella, que no son 
ni más ni menos que las que puede 
actualizar la U. S. A. 

No escapó a los inteligentes que 
“¿La Protesta”? predicaba con vistas 
al exterior y en un sentido de apa- 
recer sus animadores como los que 
de hecho habían actualizado un mo- 
vimiento excepcionalmente numero- 
so y revolucionario. 
otra y muy distinta. Lia F. O. R. 
A., que integran según impone el úl. 


timo congreso, (agosto 1928) 75 sin- | 


dicatos, algunos de los cuales sólo 
existen nominalmente, no ha contado 
hasta ahora y de cuatro años a esta 
parte, ni con mucho con 8.000 tra- 
bajadores, de los cuales ni 2.000 son 


simpatizantes de los ideales anar- 


La verdad es' 







quistas. ln su seno, a pesar de negar 
beligerancia en sanciones oficiales 
ridículas y negativas, a los no anar- 
quistas, se asocian elementos varia- 
dísimos, como ocurre en mayor pro- 
pensión por la vastedad de su movi- 


miento en la U. S. A. y como debe ; 


suceder en cualquier organización 
obrera realmente tal. Sus movimien- 
tos ofrecen los mismos aspectos que 
la U. S. A., con la diferencia fun- 
damental del vocabulario. lin la FF. 


del vocablo, sin duda porque ello se 
identifica con la inteligencia embrio- 
naria de sus animadores. En la U. 
S. A. hay la sobriedad para fijar 
los hechos en su lugar y medir la re- 


EL LIBERTARIO 


Trabajo de España, Confederación 
General de Trabajadores de Portu- 
gal y contra lo mejor de los anar- 
quistas europeos. Después que el se- 
cretariado supo sortear en la reunión 
* plenaria de París esta dificultosa si- 
tuación, la F'. 0. R. A. calló la 
boca, dejando en sustancia las cosas 
tal como antes, sin duda para reedi- 
ltarlas en alguna otra oportunidad. 
| Lo que extrañó «a todos fué el 


| 


| 


| 


tante de la campaña nombrada. Pe- 
ro colegimos que ello se debería a la 
situación anormal de las organiza- 
ciones afectadas, cuyo mayor núme- 
ro de sus militantes eran encarce- 


que no se tomaran resoluciones ter-! 
U. R. A. se enseña la pirotócnica |minantes con respecto al fondo insul- | consecuencia 
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Ciertos Unificadores 


Todo cuanto represente un intento¡de descrédito ajeno con una desver- 


serio a favor de la unidad orgánica 
de los trabajadores no puede sino 
contar con nuestra aprobación y 
apoyo. 

La división mo puede merecernos, 
la los bien intencionados, ninguna 
clase de respetos, y todo lo que tien- 
da a su desaparición sirviendo con 
el propósito unitario, 
hallará aquiscencia en la lógica de 
una necesidad superior beneficiosa a 
la causa realmente emancipadora. 

La unidad sindical del proletaria- 
do constituye factor esencial para 


21Ó > , fis OS. pl X 2 y - íti 3 * j $ 
lación con la verdad de los mismo lados, expatriados y víctimados por que las organizaciones obreras pue- 


Podríamos citar en favor de tal aser- 
to hechos antiguos y recientes. 
Encauzados por la F. U, JU. A. 


se han producido las hueigas de los! 


chautffeurs y panaderos en la capi- 
tal, las huelgas portuarias, ete., en 
Rosario, realizadas y Timiquitadas 
con uu sentido de la realidad algu- 
nas veces excesivamente reformistas 
y negadoras del concepto elemental- 
mente sindicalista a secas. La finaii- 
dad anarquista, causa aparente de 
una desinteligencia provocada por los 
personalistas de la F. O. R. A., no 
sabemos qué lugar ha venido ovcupan- 
do, a no ser el de mero «cartel de 
reclame para '““epatar'? a los compa- 
fieros que en España y Portugal in- 
genuamente se han estado haciendo 
lenguas de ello. A pesar de lo que 
apuntamos, las crónicas y declara- 
ciones de los “foristas”? han sido es- 
eritas en el tono peculiar y especta- 
euloso a que se nos tiene acostum- 
brados, mezclando la finalidad ánár- 
quiea con los buenos oficios de políti- 
cos oficialistas y con entrevistas a 
sociedades patronales ensoberbecidas 
y desafiantes; hechos que es obiiga- 
ción declarar no menudean en la U. 
S. A., a causa de existir en esta or- 
ganización un mayor control y se- 
riedad. 

En resumen, la Y. U. R. A. no 
sólo no ha podido interesar a los 
grandes núcieos de trabajadores, si- 
no que cuando sus organismos han 
debido ir a la lucha y demgstrar en 
el terreno de la práctica el valor de 
las declaraciones teóricas, debieron 
servirse de las armas que tenían a 
mano para lograr ventajas a su la- 
vor, dando en tales momentos la 
gran razón que adivinaban nuestra 
los militantes europeos fogueados en 
estas escaramuzas, prolegómenos si 
se quiere de la gran batalla final; 
que en la lucha no se puede a veces 
reparar en la consecuencia que pue- 
de haber entre los medios a emplear- 
se y los ¡ideales que se sustentan. 
Premisa esta que se ha querido ne- 
gar siempre en la FP, 0. R. A. a 
sabiendas de que se mentía. 

Quienes en Europa han creído que 
la Y. O. R. A. actuaba con la tór- 
mula de la finalidad en la mano, si 
vinieran a este país y contemplaran 
la realidad habrían de tornarse acé- 
rrimos defensores de la U. 3. A., 
en su aspecto orgánico, como les ha 
sucedido a una pléyade numerosa de 
militantes llegados aquí de diversos 
países y que al inclinarse por la ló- 
gica y la verdad han sido víctimas 
de la calumnia hecha norma por los 
oficialistas de la F. O. R. A. 





A nadie extrañó — 

Fijado someramente este juego de 
dos caras con que trabajan los ofi- 
cialistas de la F. O. R. A., no po- 
día extrañarnos el que se produje- 
ran las disidencias conocidas en el 
seno de la A. 1. T., provocadas por 
los delegados de la misma. 

La táctica era defender allí la 
aplicación para el orden general de 
las organizaciones adherentes a la 
A. I. T., de la finalidad comunista 
anárquica; con ello se demostraría a 
los opositores de la Argentina que la 
acogida recibida era la mejor san- 
ción a sus propagandas. 

Pero los representantes sindicales, 
que no se pagaban de declaraciones, 
que saben con qué dificultades de- 
ben desenvolverse las organizaciones 
que ellos representaban, aparte de 
ello, doctrinariamente, saber el valor 
de los membretes  resplandecientes, 
negaron la importunidad de borrar 
la recomendación de hacer sindicalis- 
mo revolucionario y sintetizaron. bien 
claro el calificativo que les merecie- 
Ira el plan de acción en su faz gene- 
“yal que aportaba la F. O. R. A. 

A nadie extrañó en la Argentina 
esas disidencias que, como en todo, 
debían tener su corolario de calum- 
nias. De ahí la campaña grosera € 
“infundada que ““La Protesta” llevó 
a cabo contra los mejores militantes 
de la Confederagión Nacional del 


¡los gobiernos respectivos. En tales 
'condiciones sólo fué posible decir de 
'gentes que se jugaban la vida a ca- 
da rato, las infamias que se dijeran 
ante el silencio de los agredidos. 
Como en todo, y para ser conse- 
“cuentes com su continuada acción 
Idisolvente, la media docena de oli- 


cialistas que escriben en “La Pro-! 


testa”', que no se renuevan en los 
principales cargos rentados a los 
que fueran hace diez años, sin san- 
ción colectiva alguna, aprovecharon 
de ese silencio obligado para produ- 
cir, especialmente en España, un 
movimiento de escisión que no tomó 
mayor cuerpo y que murió el mismo 
día que dejó de aparecer el periódi- 
co de corta vida que salía allí escrito 
por los de aquí. Se demostró más 
tarde que en ningún país del mundo 
podrían tener arraigo las expresio- 
nes de organización obrera para 


anarquistas compuesta sólo de anar- 


quistas, como se pretende ver exis- 
tente en la Argentina y con la F. 0. 
R. A 

Lo que hubiera extrañado a todos 
hubiera sido lo contrario, vale decir 
que hubiera prendido esa vacuna que 
ha inutilizado los mejores esfuerzos 
anarquistas, para hacer en la Argen- 
tina una gran organización obrera 
encauzada hacia un revolucionario 
concepto de lucha. Felicitémonos que 
aquí y sólo parcialmente este fatalis- 
mo cuaje. Pero prosigamos con el 
contenido del informe de la A. L T. 


(Continuará). 


EAGIRLIRADINE VEA DRAG DMA ID DDDANOAIADD A I1AG Do ADORNADA AI ICADINDODIGRIGARIDDOnA DNALIA LAO AGD A LADA 00 DEM 10D 


El valor de 
los ideales 


Las ideas, y en este caso se trata 
particularmente, las relacionadas con 
la Anarquía, a más de ser una guía, 
una orientación de la cual se sirve 
la humanidad para encauzar sus ac- 
tividades económicas y morales, debe 
ser también en el individuo el refle- 
jo de su conducta personal que des- 
truyendo prejuicios y pasiones mal- 
sanas, desarrolla en la individualidad 
las condiciones altruístas,- que dite- 
rencian al Hombre de las costumbres 
de atachamiento moral y espiritual, 
que caracteriza al ambiente saturado 
de prejuicios burgueses. Juando la 
idea ha plasmado en el individuo y 
este se hace fiel interprete de ella, 
recién su valorización toma proyec- 
ciones amplísimas y su afirmación 
como algo nuevo se traduce en he- 
chos reales que determinan su supe- 
rioridad en el concierto social en 
donde se discuten y analizan los me- 
dios y sistemas de convivencia huma- 
na. 


El fracaso de muchas ideologías, 
no ha sido precisamente provocado 
por la polémica del adversario, sino 
que más bien, ello ha obedecidó a la 
ausencia casi absoluta de responsabi- 
lidad y consecuencia de aquéllos que 
en su afán de predicar, han equivo- 
cado lamentablemente el verdadero 
concepto de esas mismas ideologías. 
Tenemos como primer ejemplo el 
ideal cristiano, riquísimo en sus má- 
ximas y en sus ocneepciones filosófi- 
cas y sociales, destruído en sus bases 
por la conducta contraproducente 
observada por sus divulgadores. Un 
hecho irrefutable, es, que vale máe 
el ejemplo; un hecho práctico que 
esté relacionado con la idea que se 
sustente, que la prédica a base de 
pura pose teorizante, máxime cuan- 
do la conducta personal se desenvuel- 
ve en un plano contradictorio, en re- 
lación con lo que se predica. En la 
historia del movimiento humano en 
este sentido se puede apreciar con 
infinidad de detalles los errores eo- 
metidos a ese respeto. Al cristianis- 
mo, le siguen los titulados republica- 
nos, socialistas parlamentarios, sindi- 
calistas colaboracionistas, sin olvidar 
que el mismo elemento anárquico en 


dan desarrollar una efectiva labor 
tendiente mo sólo a imponer diaria- 
mente condiciones de superioridad 
moral y económica, a favor de los 
trabajadores, sino a acelerar el fin 
¡que justifica la propia existencia del 
¡Sindicato : la emancipación integral 
del salariado. 





| Ayer y hoy, hemos sostenido igual 
¡ertterio; por defenderlo econ la con- 


¡Vicción conocida por todos, hemos si- | 


do insultados repugnantemente y es- 
¡carnecidos de la peor manera. 


| 

tóllo no ha podido sino que afir- 
y arnos más y mejor en el sosteni- 
“miento de igual premisa, ya que si 
“bien han abundado los epítetos de la 
peor especie para combatir nuestros 
conceptos, han faltado las argumen- 
taciones que apartándose del secta- 
rismo intentaran una lógica defensi- 
Iva del criterio opuesto. 

Somos hoy como ayer unionistas 
Jeales con disposiciones honestas pa- 
ra servir tales fines y sin que nos in- 
terese la reedición de campañas in- 
'sulsas e inslltantes acerca de la mo- 
ldesta personalidad nuestra. 


| La organización que representa 
| nominalmente a los gráficos del país 
acaba de dirigirse a la F. 0, R. A., 
C.0. A. y U. S. A. para producir 
un hecho semejante au los realizados 
'en los años 1907, 1909, 1912 y 1922, 
| vale decir, un nuevo congreso de uni- 
dad. Las intenciones de algunos de 
los animadores de este nuevo intento 
no las discutimos, las aceptamos ho- 
nestas; mo así en lo que se refiere a 
la mayoría de los que jugaron y jue- 
gan en esta nueva aventura'un tris- 
te papel de chafalonía barata. 


La Federación Gráfica de la Ca- 
pital no tiene atributos de ninguna 
índole para hablar de unidad obrera, 
sobre todo sus actuales dirigentes, 
abanderados ''pour la galerie”” de 
una campaña que se nos alcanza de- 
masiado elevada para indignos. 

Los socialistas, que han hecho de 
la F. Gráfica algo así como un ins- 
trumento de venganzas y maniobras 
en un sentido colectivo de convenien- 
cias políticas, son los menos indica- 
dos para dirigirse a alguien hablan- 
do en el tono que lo hacen. 


Su huída de la U. S. A. no tiene 
antecedentes cercanos que hallen pa- 
rangón; fué una torpe demostración 
de divisionismo agudo con su corola- 
rio de calumnias a hombres honra- 
dos, echadas a rodar con vistas a la 
justificación de lo injustificable. 


Resulta cómodo provocar divisio- 
nes para pedir unificaciones des: 
pués; resulta cómodo, pero es inde- 
cente. Y sobre todo justifica cual- 
quier clase de reservas acerca de la 
confianza que pueda depositarse en 
tal clase de gentes. No sabemos quié- 
nes van a estrechar una mano a sSa- 
biendas que puede hallarse en ella, 
en vez de flores, puñales. Los que no 
han sido capaces de aceptar las reso- 
luciones de mayoría en sanciones 
perfectamente orgánicas, los que han 
acudido con avilantez a expedientes 


> 


ciertos momentos ha incurrid» en 
esas fallas, que son peligrosísimas 
para el ideal anarquista. De ahí que 
se haya llegado a desvalorizar el ver- 
dadero concepto básico de las ideas, 
logrando con ello desnaturalizar los 
principios y fines de las mismas; lo 
que trajo, como lógica consecuencia, 
la disminución del proselitismo, que 
en este caso es el llamado a dar el 
mayor número de apóstoles en con- 
diciones de proseguir la prédica de la 
causa que se desea materializar. 

El verdadero valor de lus ideas 
pués, consiste en que el individuo 
que las sustenta, sea el máximo de 
consecuencia en sus actos diarios, de 
lo contrario en vez de hacer obra 
práctica, resulta todo lo contrario, 
beneficiando con ello los “ideales?” de 
la creación y de todos aquellos que 
son enemigos del progreso. moral y 
¿espiritual de la humanidad. 


glienza única, los que se han servido 
miserablemente de los trabajadores 
unificadores para eseupirles cobar- 
demente la blasfemia como paga, los 
que han proclamado a todo trapo la 
política del aislamiento como bene- 
factor para el crecimiento de las or- 
ganizaciones, propagando la autono- 
mía, síntesis de egoísmo y de conser- 
vadorismo en materia sindical, los 
que se han acercado demasiado al ar- 
gumento capitalista usado por éste 
para neutralizar los efectos de la or- 
gaiizución, al extremo de aparecer 
como confundidos, con qué valimen- 
tos, nos preguntamos, pueden diri- 
girse 4 nosotros los trabajadores au- 
ténticos para hablarnos en tono plu- 
ñidero de necesidades que hemos de- 
fendido con altura y que ellos hun 
negado con bajeza. 

No les tenemos nada de confianza 
a los dirigentes gráficos de la capi- 
tal; absolutamente les negamos valo- 
"res morales para reclamar atención 
'de los trabajadores unionistes. 

Nosotros hubiéramos querido ver 
desde la U. S. A. a la Federación 
Gráfica lanzando la iniciativa «ue 
llevó al congreso de los gráficos, pre- 
sionada, digamos de' paso, por ele- 
mentos bien intencionados que recién 
se incorporaban a aquel organisnio. 

No nos fué dable ello, porque hu- 
biera sido un hecho demasiado clari- 
ficado para venir de aquel reducto. 
Fué menester dar cima a una campa- 
ña infamante, de descrédito al orga- 
nismo que surgió de un congreso 
unionista, para venirnos después con 
monsergas de unitarismo ficticio. 

No nos olvidaremos jamás de lo 
que se hizo y dijo rubricado por el 
sello de la F. Gráfica contra la U. 
S. A. y sus hombres. No perdere- 
mos una sola ocasión para recorlar- 
lo. No puede permitirse, por la sulud 
moral del movimiento obrero futuro 
de este país, que estos escándalos 
caucerosos para la vitalidad de la or- 
ganización de los trabajadores, ten- 
ga la sanción piadosa del olvido en 
una errónea creencia de que ello con- 
viene para suavizar asperezas. No es 
cuestión de asperezas; es cuestión 
elemental, es la defensiva de una éti- 
ca salvadora, que habrá de defender 
en el porvenir los entusiasmos y el 
aliento vivificante de todos aqueilos 
militantes que se den en cuerpo y al- 
ma a la lucha, sin cuya condición 
previa no habrá quienes se atrevan 
a ocupar cargos de dirección. El es- 
trago de hoy, la ausencia voluntaria 
de la militancia la provocan estos he- 
chos indubitables de  amoralidad. 
Hay que terminar con ellos negando 
beligerancia a los calumniadores. Los 
dirigentes de la F. Gráfica, lo repe- 
timos, no tienen atribuciones para 
dirigirse a alguien hablando de uni- 
dad, 

Era eso cuanto por ahora quería- 
mos decir clara y terminantemente 
para que se tenga ello en cuenta en 
uno a en otro sentido. Nos da igual. 


Sebastián Ferrer. 


A DO OS 


Los Honorables 


Los diarios de hoy traen una cró- 
nica del debate habido ayer en la 
*“honorable'? Cámara de Diputados 
a Causa de una interpelación al *“ho- 
norable?” ministro. 

Se le acusó al representante del 
gobierno de malversación de fondos, 
que quiere decir, en términos vulga- 
res, que robó el dinero sacado al 
pueblo, 

La lucha verbal contra el **hono- 

rable”? ministro pronto se transfor- 
mó en lucha entre los mismos, *“hono- 
rables'? diputados. Después de hu- 
berse prodigado adjetivos que nver- 
gonzarían a un caften, se tiraron con 
tinteros, libros y bastones. 
- Terminada la batalla, el presiden- 
te de la “honorable”? cámara, pur 
indicación de la asamblea, con un 
signo mágico, borró todas las mon- 
chas eon que se ensuciaron los **ho- 
norables”? allí presentes, y, cual un 
muerto al que se le echa tierra enci- 
ma, nadie debe nombrar ni acordar- 
se más del asunto. 

Porque, sino, entonces, la historia 
patria y la moral cívica no podrían 
ser tan bellas como se las pintan los 
maestros de escuela a los niños. 

Y los ““honorables'? pasarían ¿1 ser . 
unos pillos, charlatanes y vividores 
que paga generosamente el pueblo 
átil, manso y apaleado. . 


En otra ocasión, también en la Cá- 


mara de Diputados, hubo una acalo- 
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- rada discusión. 

Me la contó un compañero de idea. 
les, empleado en el Congreso, 

Se trataba de la ley del salario 
mínimo para los obreros. 

Los diputados '“obreros”” la defen- 
dían con todos los argumentos do«- 
trinarios y humanitarios que son ca- 
paces. Los hurgueses la combutían 


con vehemencia y ampulosos dis. 
CUTSOS, 
Ambos contrincautes se habían 


acalorado tanto que parecía que se 
iban a las manos de un momento a 
otro. Tal era la colección de epítetos 
e insultos a que habían llegado los 
'**padres de la patria??. 

Por fin la campana de alarma cal- 
mó los ánimos de los contendientes y 
la reunión terminó pacíficamente. 

Al salir, en la antesala del recinto, 
se encontraron frente a frente dos 
diputados, burgués el uno y *““obre- 
ro'” el otro, y se entabló el siguien- 
te diálogo: , 

El burgués: 

---Hl geñor diputado obrero me de- 
he una explicación. Me llamó mal pa- 
triota, ladrón de. los dineros públicos 
y vendido a los grandes latifundistas. 

-—El señor diputado también “me 
insultó y calumnió, llamándome trai- 
dor a la patria y vendido al capita- 
ligmo extranjero. 

Yo tenía que defenderme. Esta- 
ban los taquígrafos tomando nota de 
todas sus palabras y yo tenía que de- 
cir algo para conformar a mis corre- 
ligionarios, mis electores. 

-—Y yo también hablé así porque 
los obreros leen los diarios y han de 
saber que yo los defiendo con ener- 
gía para que así el año entrante me 
votan de nuevo. 

—Sus razones me satisfacen. 

-—A mí también las suyas. 
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—Entonces venga un abrazo. 

—-Sí; abracémonos y vamos u to- 
mar un chocolate juntos, que el pue- 
blo paga, y que de esto no se entera 
ni por las crónicas de los periódicos 
ni por el Diario de Sesiones, y pode- 
mos hablar com más franqueza. 

Después de chupar ambos juntos 
y alegremente, como dos grandes 
amigos, se levantaron, tomaron un 
auto entre los dos y desaparecieron. 

El ordenanza que me contó este 
hecho me afirma que esas comedias, 
con pocas variantes, se repiten casi 
todos los días que hay reunión en la 
Cámara de Diputados. 


A. De Carlo, 
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VOLUNTAD 


Kso es lo que se precisa. Para 
cualquier empresa que el hombre 
tenga que realizar, lo primordial de 
todo para su realización es la volun- 
tad. Sin ésta el hombre no hubiese 
nunca llevado a cabo nada, ni bue- 
no ni malo, ni justo ni injusto. Aho- 
ra bien; la equivocación del hombre 
ha estado en ejercitarla en lo injus- 
to, en lo malo. Desde tiempos pre- 
históricos todas sus actividades han 
sido siempre empleadas en el ejerci- 
cio de la voluntad, para reformar y 
detractar a la naturaleza, a la socie- 
dad y a la vida, vale decir, para lo 
malo, para lo injusto. De ahí hoy 
sus consecuencias; la enfermedad, 
el sufrimiento y la muerte. Rectifi- 
que, entonces, el hombre su conduc- 
ta, y emplee la voluntad para el 
triunfo de lo bello, de lo bueno, de 
lo justo, vale decir de la vida. 


Teodoro Ortega. 
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Los malos anarquistas 


1 

¿l desprestigio del ideal liberta- 
rio ha llegado a su punty culminan- 
te. Si sólo fueran los rapitulistas los 
que se dedicarían a esta labor inte- 
resada; si sólo fuera la burguesía la 
más interesada en echur sombra y 
enlodar la doctrina anurquista, na- 
da podríamos objeta:, por cuanto 
capitalistas y burgueses están Jen- 
tro de su papel, defienden sus inte- 
reses creados. Pero «el hecho renl es 
que ese desprestigio nv viene sólo 
de arriba, Ciertos titulados anar: 
quistas, unas veces fanatizados y 
engreídos y perversos otras, “on los 
que realizan obra antianarquista, 
amén de los otros ''istas'” con los 
enales nos codeamus en lus sindi- 
catos. 


Los primeros, los anatizulos, son 
anarquistas de ocasión. Han oído a 
otros que se llaman anarquistas y 
por eso adoptaron el título para ex- 
hibirse como “idealistas”? o **mono- 
sabios”. En cierta ocasión h> visto 
a un individuo que salía de un bo- 
liche en completo estado de cebrie- 
dad, y golpeándose el pecho decía 
tartamudeando: “Yo soy ansrquis- 
ta, ca... ray”. Otra vez ví a uno 
que ocupó una tribuna, pronuncian- 
do las palabras que había aprendi- 
do por audición: “*Nos-o-tros los a- 
nar-quis-tas; los e-ter-nos per-8e- 
gui-dos; los e-ter-nos már-ti-res”?. 
Repetía el pobre compañero como 
por hoca de ganso. 

En el mitin de uan plaza de Ro- 
gario concurrieron no ha mucho 
multitudes de ''anarquistas”” con 
sus respectivos oradores para predi- 
car el “amor”, la ““fraternidad'” y 
la “libertad ””. Minutos después, co- 
mo los oradores ''unarquistas” no 
se llegaron a entende:, apurecieron 
los puñales dispuestos 1 agujerear 
el pellejo de los ““hermanos””. 


El mismo fenómeno ocurre en la 
tribuna de determinada prensa **an- 
arquista'”: sus columnas transpiran 
odio, veneno, ira, maldad. Yo pre: 
gunto ahora a esos compañeros si 
log precursores y maestros del anar- 
quismo predicaron eso que ellos 
practican, Ciertamente que no. En: 
tonces, ¿qué clase de anarquistas 
son esa gente? Sus obras, su conduc- 
ta, su moral, sus procedimientos no 
los autoriza a usurpar el nombre del 
anarquismo y mancharlo. Ad 

Ser anarquista, amigos, implica 
ser persona formal y moral, supone 
ser bien educado, respetar las ideas 
ajenas, convencer con la razón y no 
con el insulto grosero o el puñal. Si 
esos anarquistas de ocasión son 1n- 
tolerantes con las ideas del compn- 
ñiero de al lado, ¡cómo pueden pe- 
dir a otro que las suyas fueran tes- 
petadas1 Entre nosotros, vale decir, 
en el ambiente libertario, hay anu, 
«quistas euyo fanatismo llega a un 0x- 


tremo tan descabellado que se creen 
tener la verdad por el rabo, procla- 
mándose “infalibles”? Quien piensa 
como yo — a juicio de esos cama- 
radas extraviados mentalmente— es 
mi amigo; quien no, es mi enemigo. 

Este anarquismo 
podemos compararlo con las sectas 
religiosas que están disputándose la 
supremacia de la verdad absoluta. 


Reconozcamos, pues, qeu en el 
campo anarquista se han introduci- 
do un conglomerado de individuos 
que, con la escarapela anarquista en 
la solapa, están cometiendo bharra- 
basadas y desprestigiando el ideal 
que no comprendieron y son, por 
ende, incapaces de practicar. Ellos 
realizan obra antianárquica y de se- 
guir tolerando sus barbaridades ha- 
rán del anarquismo lo que los frai- 
les hicieron del cristianismo. 

Voy u citar un ejemplo más grá- 
fico para robustecer mi tesis: Hace 
poco un camarada de Rosario fué 
invitado a concurrir a un sindicato 
local para hacer una aclaración 
acerca de una huelga. Abrióse la se- 
sión y todo el mundo habló, porque 
allí se practicaba el “anarquismo”? 
y a nadie se coartaba la libertad de 
hablar; hasta el almaceiero de la 
esquina podía hacer uso de la pala- 
bra. Todo el mundo habló y todo el 
mundo insultó, calumnió e infamó 
al compañero invitado. Cuando éste 
quiso hacrr uso de la palabra para 
defenderse, fué rodeado de puñales. 
La única decisión que le quedaba al 
amenazado fué callarse o morir 
atravesado por una docena de pu- 
ñales. Repito que allá, en aquel sin- 
dicato, .se practicaba el '“anar- 
quismo?”, 


Si del campo anarquista nos in- 
troducimos en el de log comunistas, 
en el de los sindicalistas o socialis- 
tas, veremos el mismo fenómeno; to- 
dos tienen la verdad por el rabo. 
Son los mismos fanáticos distraza- 
dos de diversos colores, El anarquis- 
ta leal y sincero es para ellos un 
enemigo que lo combaten con las 
armas más bajas y desleales. Un bo- 
tón de muestra: Un camarada un- 
arquista ingresó como lustrador de 
muebles en un taller donde tados, 
menos el patrón se entiende, eran 
sindicalistas a carta cabal, únicos 
poseedores de la verdad sociológica. 
Para mortificar al odiado anarquis- 
ta, le echaron sobre la pieza que iba 
a lustrar piedra de esmeril molida. 
Luego se reían estúpidamente. Al 
día siguiente, después de lustrado el 
mueble, a hurtadillas le pasaron so- 
bre el mismo un paño empapado en 
kerosene, quitándole el brillo, 

¡Y pensar que los sindicalistas 
también predican el amor y la fra- 
ternidad, igual que los '“anarquis- 
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OBSERVACIONES 


El materialismo histórico, recor- 
dando a Marx, ha llegado a destruir 
los tundamentos básicos del verda- 
dero sentimiento altruista de la hu- 
manidad. El apego al disfrute de las 


comodidades económicas,  pésima- 
mente interpretadas, ha invertido 


los valores morales ,depravando los 
espirituales en el individuo y por 
ende de la sociedad. De ahí que lu 
amistad desinteresada se vea con- 
vertida en una cuestión de convenien- 
cias de orden económico. Las mani- 
festaciones del amor sea un asunto 
de *'pesos”” en vez de ser producto 
de elevados sentimientos. El indivi- 
duo de ''genio””, “inteligente”, de 
**ideas”” se vea de la noche a la ma- 
ñana convertido en un vulgar mes- 
cenario al servicio del imperio ea- 
pitalista. Lau política, los políticos 
giran alrededor del peso, oro o pa- 
pel a lu cantidad de ese artículo ei- 
ñen su conducta en el torneo a dun- 
de como piratas se disputan el pro- 


bable o efectivo botin. Un ''senti- 
miento”? único domina a la humani- 
dad: el ''materialismo  histórico??. 


¿Por qué? Porque la humanidad en 
todos los tiempos no ha hecho más 
que pensar con el estómago. El ce- 
rebro ha sido y lo sigue siendo, el 
empleado subalterno de aquél, que 
únicamente le exige a que piense en 
la manera o maneras de poder «dl- 
quirir lo más fácil posible el pedazo 
de pan o de carne. No interesa que 
para lograr ese propósito se destru- 
ya en el individuo o mujer su dig- 
nidad, su sana moral, sus sentimien- 
tos y hasta su propia construcción 
fisiológica. Lo esencial es que pre- 
¡domine la moral prostibularia en to- 
das sus manifestaciones del convivir 
humano, ya que ella es la base de la 
isatisfacción del estómago. 





| Un hombre 


Se llama Cipriano López. Tiene 


“sui géneris”, [treinta y dos años de edad. No es ni 


alto ni bajo, ni gordo ni tlaco. Usa 
patillas a lo prócer, 

Lo conocí hace diez años, o mejor 
dicho, lo encontré en la calle, como 
pude hallar si tuviera más suerte un 
sombrero o un toscano. 

Hace treinta y dos años que nació 
y que vive en Parque Patricios, pro- 
bablemente muera en el nombrado 
parque, su tierra natal... 


Hace quince años que está por in- 


dependizarse de su familia; hace 
trece años, lo menos, que piensa 
comprar un “revólver bueno, de 


aquellos””... o '*una pistola auto- 
mática macanuda””, para matar a un 
viejo enemigo de la adolescencia 
que lo dejó mal parado con una no- 
via. De más está decir que el enemi- 
go de Cipriano López, esperando 
una muerte segura, ha puesto las 
barbas en remojo. 


Solamente una vez en su vida sa- 
lió de su casa. Trabajó tres días en 


¡una quinta de Monte Grande; a los 


tres días el patrón lo echó poco me- 
nos qua u patadas, porque le comía 
todos los huevos de gallina que ha- 
llaba a mano. Volvió al Parque de- 
finitivamente. Por treinta veces con- 
secutivas he oído de su boca reerir 
la misma  aventurita de, Monte 
Grande, 

Si Cipriano López hubiera tenido 
trato con Tartarín de Tarascón, se- 
tía su mejor lugarteniente o au ayu- 
da de cámara... Estoy seguro que 
con el gran Tartarín aprendería mu- 
chas cosas que le son útiles y nece- 
sarias. ' 

Siempre dice en rueda de amigos: 
'"'Me conozco el genio”, '*Yu soy 
así'”, “no me hablen de aventuras”. 
Y en eefeto, no hay que hablarle de 
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tas”” del puñal. 

En el sector comunista y socialis- 
ta se ven los mismos espectáculos. 
En sus respectivos órganos de pu- 
blicidad se tiran a matar: indepen- 
dientes contra dictatoriales y pene- 
lonistas con oifcialistas. Por doquie- 
ra odio y discordia, También estos 
son '““infalibles'? y han cazado la 
verdad por el rabo; ven las anoma- 
lías en casas ajenas, olvidándose de 
normalizar la propia. Mientras tan- 
to, la burguesía sonriente contem- 
pla a los predicadores del amor y de 
la fraternidad que practican la dis- 
cordia y el odio, 


Otro día volveré u ocuparme del | anquilosado, 


mismo asunto. 


T, Antibes, 





La burguesía, por espíritu de con- 
servación, sabe que predomina en 
el ambiente de la sociedad el cvite- 
rio eminentemente materialista y en 
ese sentido no pierde oportunidad 
para que él continúe arraigando ca- 
da vez más, ya que de ello depende 
su permanencia en el puesto de au- 
toridad munida de toda clase de pri- 
vilegios que ella misma trata de 
crear y encauzar de acuerdo con esa 
psicología que caracteriza al conglo- 
merado humano. De ahí que las cos- 
tumbres y la moral colectiva vayan 
tomando la modalidad depravante 
que paulatinamente anula los valo- 
res de superioración humana en el 
sentido del más alto raciocinio, de- 
terminando la bancarrota, la quie- 
bra de toda manifestación espiritual 
y genial que debe manifestarse en 
las artes diversas, de donde verda- 
deramente se puede analizar y va- 
lorizar la potencialidad civilizadora 
de los pueblos. Los hechos prueban 
de una manera irrefutable que cuan- 
do más desarrollado se halle en el 
individuo el instinto de la materia- 
lidad, menos existencia hay de sen- 
timientos nobles. Es así como del 
individuo pasamos a los pueblos, en 
donde observamos su enorme **gran- 
deza”? material, por ejemplo como 
Norte América hoy, ayer Alemania, 
y anteriormente el imperio rumano. 
La destrucción, el aniquilamiento de 
todas esas fuerzas materiales, ya sea 
individual o colectivamente, es una 
consecuencia lógica del cmbruteci- 
miento del individuo y sus costum- 
bres, que cegando todo sentido espi- 
ritual por el egoísmo materialista, 
atenta continuamente contra su pro- 
pia estabilización del convivir hu- 
¡ mano, 

Anselmo RIERA 





anquilosado 


aventuras, porque en seguida re- 
cuerda la de Monte Grande y amar- 
ga la tertulia con su cháchara de 
batracio inocente. No piensa jamás 
en nada elevado o heroico; sólo 
piensa en comer. En 32 años ha ayu- 
nado un sólo día; tiene las molares 
gastadas debido al uso continuo. 
Cuando los amigos lo invitan a una 
fiestita a ocho o diez cuadras de su 
casa, lo primero que pregunta es es- 
to: **¿Qué comeremos allá?'””... Y 
lo dice con la misma gravedad que 
el general Nobile pudo decir a sus 
compañeros: ¿Qué comeremos allá, 
en el polo Norte?... 

Sin embargo, este hombre ha lcí- 
do algunas docenas de libros, pero 
los libros que son la luz en el ce- 
rebro de los hombres, a Cipriano Ló- 
pez no le hicieron mella en el espí- 
ritu, ni lograron sacarlo de su abu- 
lia crónica. Antes de leer era un 
simpático caballejo, después de la 
lectura mal asimilada se convirtió 
en un perfecto matungo. No distin- 
gue la lectura ni a los autores. No 
deduce un ápice de lo que lee, ni 
extrae para su uso particular un 
gramo de lucidez. Este hombre :me 
causa la risa de una grandísima pe- 
na. No tiene ideales ni ideas de nin- 
gún color. No es, ni simpatiza con 
los anarquistas, socialistas, comunis- 
tas; no es religioso, ni radical. La 
vida para él debe ser una cosa estú- 
pidamente contemplativa. Ni fí ni 
fá. Neutro puro. 


Por indicación de los suyos, se 
afilió en un comité de esos que bro- 
tan en tiempo de elecciones; quería 
cobrar un riquísimo sueldo sin tra- 
bajar; creo que fué víctima del sis- 
tema Lambruschini... Le gustan 
las mujeres, pero no es hombre de 
perder. mucho tiempo detrás de 
ellas... 

El mayor tiempo lo invierte en co- 
mer, dormir, hablar mal de su ene- 
migo, y pescar ranas. Pescando ra- 
nas, me ha dicho, filosofa mucho... 
descabelladamente. 


Es insensible hasta la médula de 
los huesos; no se conmueve ante la 
injusticia, ni se entusiasma con la 
justicia. 

Le tiene un miedo atroz a los pe- 
rros, y de noche padece aire de gato. 

Los padres de Cipriano López es- 
tán regularmente acomodados, den- 
tro de poco le buscarán una novia 
de entre sus relaciones para que se 
case, ya que es incapaz de buscarla 
por sí mismo. Y entonces el hombre 
el ayuda de cámara 
¡que se olvidó de tener Tartarín, ten- 
drá un hijo que con una ligera va- 
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riante será a imagen y semejanza de 
su padre, ll hijo también tendrá 32 
años e irá a cazar liebres a Lunús 
Veste y a pescar ranas en los ria- 
chos de La Noria. Yo quisiera que 
el hijo de Cipriano López fuera to- 
do lo contrario del padre, pero si la 
intalidad y la herencia puede más 
y surge un nuevo Cipriano López 
no faltará un hombre modestu afi- 
cionado a las letras, y escribirá tam- 
bién una paginita sobre el hijo del 
hombre, abortos negativos, ambos, 
de una raza que los poetas cantaron 
por soñiadora y quijotesca. 

Una sola virtud le conozcv a Ci- 
priano López: le gusta muy poco el 
trabajo, y por ende, casi nunca tra- 
baja. Si se tiene en cuenta que en 
estos tiempos los hombres se rom- 
pen la crisma por trabajar y mal- 
comer, la figura de López será más 
admirable. 

A fuerza de pronunciar por cen- 
tenares de veces la misma frase en 
que justifica su haraganería vitali- 
cia, su voz adquirió el calor de un 
apóstol: '*¡No ha nacido el burgués 
para explotar a Cipriano López”. 

Ante esta verdad que lo coloca eo- 
mo el más genuino abanderado de 
todos sus secuaces que andan por el 
mundo vivitos y coleando, yo me in- 
elino reverente. 


Floro J. Lofredo, 
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EL ESTADO 


El Estado es un conjunto institu- 
cional caracterizado por su triple 
función. Judicial, legislativo y ejecu- 
tivo, cuya finalidad constitúyela san- 
cionar la ley, imponerla y hacerla 
cumplir. Mas, el Estado es una re- 
sultancia de la sociedad clasista que 
lo genera. Así él es impuesto a la 
sociedad por la clase dominante, ,y 
como tal, destinado a defenderla y 
servirla, El Estado, siendo un órga- 
no típicamente clasista, jamás pue- 
de ser susceptible de transformarse 
en un órgano social. El Estado Pro- 
letario es una reincidencia más en 
este sentido. Así, pues, ni el monár- 
quico escudado en la gracia y la vo- 
luntad de Dios, ni el democrático, 
basado en la ficción de la soberanía 
popular, ni el proletario, cuyo ori- 
gen lo define por sí mismo, cambian 
un ápice de su esencia. Y la esencia 
del Estado es la violencia. Así re- 
sulta la ley una imposición y la jus- 
ticia un castigo. El Estado no es la 
Sociedad. En ningún momento la 
representa, aunque nos lo repitan 
así hasta la saciedad,. sus partida- 
rios. El Estado es siempre y por 
esencia la expresión y la representa- 
ción activa de la clase que lo articu- 
la y retiene para el propio provecho. 
El pensamiento central, el conteni- 
do animador de la revolución que se 
gesta en el mundo agudízase en tor- 
no a la supresión del Estado. La obs- 
trucción sistemática tendiente a su 
desarticulazión y supresión valorizu 
la acción revolucionaria. Librar a la 
sociedad del Estado, es habilitarla 
para el imperio de la libertad y la 
justicia. 

El Comunismo Anarquista es la 
única doctrina que por sus postula- 
dos económicos y políticos trabaja 
la destrucción del Estado. 


J, F. Palumbo. 
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A los Suscriptores 
de * El Libertario” 


El Comité Administrativo se ohli- 
ga a llamar seriamente la atención de 
los suseriptores de la capital e inte- 
rior a los fines de que contribuyan 
con los aportes pecuniarios del caso, 
dada la situación realmente onerosa 
en que todos ellos se hallan y la 
anormalidad a que ello fuerza en la 
aparición puntual de nuestro quince- 
nario. EL LIBERTARIO no tiene 
cobradores ni en la capital ni en el 
interior. No los tiene por imposibili- 
dad o por negligencia de muchos 
compañeros que, en el interior sobre 
todo, podrían" hacer este trabajo. 

Ello dificulta las entradas nece- 
sarias a la vida de nuestro periódico 
cuanto más necesaria su aparición 
ahora que problemas - vitales recla- 
man del vehículo portavoz de los pos- 
tulados del anarquismo organizador, 
unionista, y estudioso. En esta hora 
en que las viejas concepciones de la 
A. L. A. encauzan orientaciones 
precisas que moralmente triunfan 
en medio del caos de los dogmáticos, 
es menester dar vitalidad a su órga- 
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no para que él siga desde su modesta 
esfera de acción su obra de esclare- 
cimiento y de comprensión. 
Reclamamos: Primero, voluntarios 
cobradores que deben ofrecerse al 
Comité Administrativo. Segundo, la 
remisión en estampillas de franqueo, 
o giros postales, de las cuotas de sus- 
eripción en lo que a los suscriptores 
del interior se refiere. Tercero, los 
suscriptores de la capital, el pago de 
las suscripciones directamente au la 


Administración. Cuarto, la preocu* 
pación y el acuerdo delas agrupacio- 
nes en el sentido de favorecer el co- 
bro de las suseripeijones. 

Para reclamos, correspondencia a 
José Cavallo, secretario del Comité 
Administrativo. Giros y valores a 
Máximo Suárez únicamente. 

1 Comité Administrativo se re- 
une los jueves a la noche y los do- 
mingos por la mañana, en la Secre- 
taría de la A. L. A., Ecuador 222. 





El estudiante que 
murió de rabia 


Recibimos, con una amable dedicato- 


ría que estimamos, el libro que su autor, ' 
Eduardo Casella, titula con acierto y 1ó-' 
gica “El Estudiante que Murió de Ra-' 
Es un libro bueno en el más am-! 
plio sentido del vocablo. En sus págl-! 
nas hay emoción y verdad. Mucha ver-! 


E tna 16 y valla como! no podían levantarse, entraba a las 


bia”. 


pocas veces nos es dado leer. 


El líbro, subdividido en once capítu-' 
los, consta de 153 páginas, que hemos! 


leído de un tirón, deleitándonos en la: 
guapeza del lenguaje y la habilidad de' 
la trama. 

Un libto rebelde 
pseudo revolucionarias; un libro intere- 
sante que Hustra, que nos descubre un 
mundillo de dolores y de simulaciones. 
Un excelente manojo de episodios vivi- 
dos por su autor, y por su autor divul- 
gados con claridad, con valentía y po- 
niendo en 'él la noble sensibilidad de 
un artista, Como bien dice en el prólo- 
go Julio R. Barcos, “es un gran libro 
de emoción y de belleza”. Lo recomen- 
damos a nuestros lectores en la seguri- 
dad de que sabrán gustar de esta belle- 
'sa y de esta emoción. 

Transcribimos al azar una parte de 
uno de los capítulos, el titulado “La ca- 
ravana trágica”. 


La mañana estaba borracha de luz. 
Apresuradamente, con una sonrisa 
«optimista, llegaban docenas de lisia- 
dos que por primera vez, concurrían 
al Servico del Hospital. 









sin guaranguería 


¡ Todavía hay quien cree en la me- 
dicina! 

En los pabellones, desde temprano 
se abrieron las puertas. Mientras, el 
sol prodigando su alegría a los que 


salas convencido de su inmunidad, 
como médico viejo... 


En los corredores que miran al 
jardín, veinte o treinta enfermos co- 
mentan sus vidas por centésima vez. 

Las cabezas vendadas, simulan ver- 
daderos turbantes, que amanecieron 
ensangrentados y purulentos. Los 
erónicos con las gargantas, los brazos 
y las piernas envueltas en grandes 
trozos de algodón y gasa, se pasean 
arrastrando sus miserias con resigna- 
ción. 

Poco a poco, los pasillos van sien- 
do pequeños para tantos enfermos 
que, con el rostro descompuesto por 
los fuertes dolores sufridos en la re- 
ciente curación buscan alivio en el 
aire puro y el sol. 

Dentro a la salita de revisiones, la 
escena trágica de todos los días se re- 
pite con idéntica sensillez. 

Frente a una mesa con antisépti- 
ecos e instrumental, un médio y dos 
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rentes, mientras comentan cualquier 
Cosa... 

Uno, dos, diez, veinte, treinta can- 
cerosos van desfilando con sus la- 
eras. 

Fosas nasales y órbitas carcomi- 
das. Labios deshechos. Mejillas con- 
vertidas en verdaderos cráteres, que 
ponen al descubierto las arcadas 
dentarias. 


enfermeras curan y: véndan, indife- 


Cuellos con ganglios abiertos... En 
fin, parecen todo un museo de pato- 
logía, tantos seres humanos irreme- 
diablemente perdidos, que sueñan 
con prolongar una existencia tortu- 
rada. 


Con los ojos cansados y muertos 
de los organismos agotados, miran al 
médico angustiosamente, como los 
moribundos. Y como todos los días, 
al entrar al rincón aquel, buscan 
en los bolsillos un espejo pequeñito. 
Al caer el vendaje al tarro de des- 
perdicios, los enfermos, con aparen- 
te serenidad, se observaron las terri- 
bles lesiones. Ingenuamente, espera- 
ban encontrar un aspecto mejor o ub 
vestigio de cicatrización. 

Y el diálogo se repite: 

¿Qué le parece, doctor? ¿ Mejora, 
verdad? 

—Si. Despacio, pero mejora -— di- 
ee el médieo, que responde lo mismo 
a todos... 


—Me hicieron Rayos, doctor, y és-. 


to, ve, ésto no lo tenía... 

Sí. No me extraña. Ya desapare- 
cerá... 

El espectáculo sigue y se 
con espantosa similitud. 

Las cavernas continúan profundi- 
zándose. Los músculos desaparectn 
a pedazos. Un olor nauseabundo des- 
piden las lesiones. ¿Se curan? ¿Si 
mejoraran siquiera? A veces, pocas 
veces, nunca... 

Un día la enfermera dice: 

—Murieron “el 16”, ““el 18”, “el 
29”... y la 12 de la sala 3.*.. 


repite 
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LA SEXTA RIFA REGIONAL 


Realiza esta vez la A. L. A. la sexta rifa regional con una excepcional cantidad y calidad 


de premios. 


Ha de haber mucho optimismo en los organizadores de la misma cuando se han animado 
con un presupuesto tan elevado a invertir en objetos, y debe existir una. bien fundada confianza, 
en que los adherentes de la A. L. A. habrán de interesarse desde “ya por colocarlas cuando sin 
vacilaciones arrostran el compromiso. 

Nosotros creemos que saldrán airosos de este compromiso y que la caja de la A. L. A. no 
se verá obligada a hacer frente a déficits, 

De cualquier forma, la A. L. A. cumplirá fielmente, entregando los premios anunciados, 
haya o no déficits. Es a los adherentes a quienes cabe la responsabilidad de. hacer ¡porque el éxi- 
to sea, esforzándose en la: difusión de boletas. 


Premios que Componen la Sexta Rifa Regional 


Primer Premio: 


Un juego de Muebles (dormitorio) de cedro mazizo compuesto de 


cama (dos plazas) dos mesas de luz, ropero con espejo y lavatorio. Hecho 
a condición de seguridad y con las exigencias emitidas por la comisión 
de Rifa, por la casa Díaz, presupuestado en 430 pesos. 


Segundo Premio: 


Una máquina “Naumann“ de coser y bordar nueva flamante de 


cuatro cajones de roble. Adquirida directamente a la casa importadora y 
cuyo valor es de $ 220 


Tercer Premio: 


la casa importadora, es de $.250- 


Cuarto Premio: 
Quinto Premio: 


rolas, platos, tazas, etc. etc. Total 20 piezas. 


Sexrto Premio: 


Una máquina de escribir usada en excelente estado, cuyo costo por 


Un reloj pulsera de oro 18 kilates para señora nuevo flamante. 
Un lote completo de batería de cocina nuevo completo de cace- 


Una artística lapicera labrada con su estuche correspondiente de muy 


4 buen gusto, hecha en la prisión por un compañero. 


Septimo Premio: 


nucleo de compañeros. 


Octavo Premio: 


y revisada. 


Noveno Premio: 


ría de la A. L. A, 


Décimo Premio: 


Un regio tiritero de marmol confeccionado para esta Rifa por un 
Diccionario Filosófico por Voltaire seis tomos. Edición completa 
Un lote de 10 libros y diez folletos a elegir del catálogo de la Libre- 


Un cuadro litografía artística con un marco dorado. 


El precio único de cada boleta es de VEINTE CENTAVOS. Esta rifa es de carácter in- 


terno de la Alianza Libertaria 


Argentina. 


Giros postales, valores y dinero en efectivo, deben ser hechos a nombre de MAXIMO SUA.- 
REZ, tesorero general de la Alianza Libertaria Argentina, y encargado por la Comisión ¡pro rifa 


para tal tarea. 


Para evitar contratiempos, recalcáamos ello: los valores a nombre únicamente de MAXIMO 
SUAREZ, y a la siguiente dirección: Rivadavia 1439, Buenos Aires, 


NOTAS IMPORTANTES 


El juego de muebles, convenientemente embalado, será enviado a cualquier localidad del país, 
debiendo sólo correr a cuenta del poseedor de la boleta premiada, el flete, 

Los demás premios igualmente serán embalados e igualmente el flete a cargo del recibidor. 

A. excepción de la máquina de escribir, los demás: objetos son nuevos flamantes, adquiridos 


para esta excepcional rifa, 


Antes de ser entregados los objetos y en cada cáso, previamente deberá. ser entregada a: la 
tesorería de la A. L. A,, para su revisión correspondiente, la boleta premiada. Los del interior 
la remitirán por carta certificada y a nombre exclusivo de Máximo Suárez, 

Las bolétas que no fueran devueltas hasta las veinticuatro horas del día 22 de Diciembre 
se considerarán vendidas y deberán ser abonadas. 

Los encargados de la venta, agrupaciones y compañeros, deberán remitir los importes háas- 
ta el día 21 de Diciembre, por giro postal log del interior y «a nombre de Máximo Buáres. Los de 
la capital. pueden hacerlo: personalmente y dentro. de la fecha indicada, 
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-—¿ Cuándo? -— interroga el médi- 
co de guardia mientras enciende un 
cigarrillo. 

—ÑAmoche... — y continúa la en- 
fermera como explicándose: 

—Pero, ya están las camas ocupa- 
das. 

—Bien, bien — lacónicamente di- 
ce el doctor. —- Toma el libro y econ 
la letra ilegible de los médicos eseri- 
be en las páginas respectivas, una, 
dos, cuatro veces: Falleció... Falle- 
ció. 

El macabro desfile continúa fren- 
te a los ojos de aquel hombre y 
aquellas mujeres, que curan, lim- 
pian, vendan y mienten consciente- 
mente... 

Así se explica que el médico haya 
dicho ayer a un camarada, en un 
momento de sinceridad: 

—Para qué viven estos seres. ¿Por 
qué les cuidamos, los quitamos el 
pus y les ““decimos”” que mejoran? 
¿Para qué? 

Habría que dejarlos que los “o- 
man sus gusanos o ponerlos frente 
a la madre naturaleza para que les 
de su sabiduría — ¡la única verda- 
dera! — o los lleve a la muerte. que 
es la gran liberación!... 

La humanidad, es así — ha conti- 
nuado febrilmente el médico — nos 
obliga a mantener la escoria social 
en los hospitales... en los sanato- 
rios. 

Entretanto, se eligen los jóvenes 
más vigorosos de cada generación 





Un verdadero obsequio 


La librería de la A. L.-A. en- 
viará franco de porte, por la can- 
tidad anunciada al pie, el siguen- 
te block de libros. 


Setenta días en Rusia - Lo que 
yo pienso, por Angel Pestaña. 
— Tomo en rústica, 290 pági- 
nas. 

La libertad sexual de las muje- 
res, por Julio R. Barcos. — To- 
mo en rústica, 250 páginas. 

Estudios sobre el Comunismo 
Anárquico, por Enrique Mala- 
testa, — Tomo en rústica, 220 
páginas. 

Verdugos y víctimas, por Ricar- 
do Flores Magon. — Tomo en 
rústica, 90 páginas. 

Los Jesuítas (Mónica secreta), 
por Víctor Carbonell. — Tomo 
en rústica. 90 páginas. 

La Leyenda Benaventina, por Ne- 
mesio Canales, — Un tomo de 
120 páginas. 


Además, la siguiente colección de 
folletos de 32 páginas cada 
uno: Kropotkin (vida y obras), 
por Adrián del Valle; La tra- 
gedia de la Emancipación Pe- 
menina, por Emma Goldman; 


Doce pruebas de la inexisten. - 


cia de Dios, por Sebastián Fau- 
,re; Problemas Universitarios, 
por Lelio O. Zeno; La Banca- 
.rrota del Socialismo, por David 
Díaz; La Abolición del Dinero, 
por Federico Urales; Patria, 
por A. Hamón; La anarquía 
ante los tribunales, por Pedro 
Gori; El Sindicato, por Fortu- 
nato Marinelli. 
El costo es de 5 $. Los giros a 
Balbino Rodríguez, administra- 
dor de la librería de la A. L. A. 


| 
Por tres pesos 
y libre de «porte, enviará la li- 
ler de la A. L. A. a cualquier 
de libros: 





parte del país, el siguiente block 

Mirando el futuro, por Ricardo 
Mella. — Un tomo de 250 pá- 
ginas. 

La Escuela del porvenir, por Ro- 
dolfo Llopis. — Un tomo de 
120 páginas. 

Sembrando Ideas, por Ricardo 
Flores Magor. — Un tomo de 
100 páginas. 

Rayos de Luz, por Ricardo Flo- 
res. Magor. — Un tomo de 100 
páginas. 

Entre los Muertos, por Elías Cas- 
telnuovo, — Un tomo de 120 
páginas. 

Además, los siguientes folletos: 
La: revolución de José Torral- 

vo (80 páginas) ; Hacia una So- 
«ciedad de Productores libres 
(80 páginas); La palanca de 
Arquímedes, de Higinio Roja 
¡Ruiz (20 páginas); La Mujer 
en la Lucha Social, por Galo 
Diez. (20 páginas). 

Los, giros.a Balbino Rodríguez, 

«administrador de la librería de la 

A. L, A, 
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para adiestrarlos en el ejército, en- 
señarlos a matarse y luego llevarlos 
a engordar campos de batalla con 
sus cadáveres. 


Día vendrá, en que los médicos 


serán obligados « cumplir tres cosas 
en su vida profesional: 
los crónicos, vigilar a los jóvenes y 
prevenir a los niños. 


eliminar a 


, Mientras así hablaban los dos ca- 


maradas, sonó violentamente la cam- 
pana del hospital. 


Un eoche. ambulancia se detuvo 


frente al pabellón principal de la 
casa de los cancerosos. Dos camillas 
recibían a otros que llegaban” en 
*“busca de salud”?. 


Eduardo Casella 





La Lucha por el 
pan cotidiano 


(Continuación) 

dicha resolución la habrían vuelto 
a reconsiderar, Pero tales cosas me- 
recen algo de - atención, pues nos 
muestran lo terriblemente que puede 
ser desfigurada la mejor Y más her- 
mosa de las ideas y a qué dispara- 
tadas conclusiones se tiene que lle- 
gar cuando no se presta atención 
alguna al desenvolvimiento de cier- 


Itas instituciones de la sociedad. Por 


lo demás, es significativo que un 
gran número de aquellos **superra- 
icales”” se haya adherido más tar- 
de al bolchevismo y sean hoy mien- 
bros más o menos influyentes del 
partido comunista en Rusia. 

Después se desarrolló entre los 
revolucionarios rusos la tendencia 
llamada de los '*Machajewzes””, cu- 
yos partidarios no-sólo denominaban 
charlatanismo religioso todo ideal de 
sociedad socialista, confundiendo so- 
cialdemócratas, anarquistas y sindi- 
calistas, sino que defendían el punto 
de vista que habían que rechazar 
toda propaganda públicamente reali. 
zada y toda actividad revoluciona- 
ria de los trabajadores, porque no 
llevaban más que a un derroche in- 
Fructuoso de esfuerzos. Partiendo de 
esa convicción hablaban a los tra- 
bajadorez de una gran eonspiración 
internacional que se ocuparía, no de 
problemas del futuro, sino exclusi- 
vamente de exigencias cotidianas in- 
mediatas. Y con ese fin los trabaja- 
dores debían emplear todos los me- 
dios del terror económico para hacer 
valer sus demandas prácticas. 

Se puede comprender la aparición 
de tales tendencias en Rusia. En un 
país que no disfrutó de libertad po- 
lítica de ninguna especie, son expli- 

cables tales interpretaciones, Pero 
es lamentable, en efecto, que no rei- 
ne fuera de Rusia todavía completa 
claridad sobre esas cosas. 

Se puede pensar sobre las cons- 
piraciones y los movimientos clan- 
destinos lo que se quiera; lo cierto 
es que no podrán ser. nunca gran- 


des movimientos de masas. Hay tiem. - 


pos en que no se puede ¡menos que 
fundar organizaciones secretas para 
los trabajadores. Cuando «una reac- 
ción brutal, feroz, obstaculiza el de- 
sarrollo de toda actividad pública 
y amenaza sofocar con las leyes de 
excepción o con la ayuda de medios 
dictatoriales toda palabra libre, en- 
tonces no queda más remedio que 
rosistir a la violencia y refugiarse 
en las asociaciones conspirativas. 
Pero no hay que olvidar nunca que 
esa forma: del movimiento no es nor- 
mal y que es impuesta ,por las cir- 
cunstancias externas. En ese caso el 
movimiento tiene que dirigir su 
atención a modificar esas cireuns- 
tancias en la primera ocasión, para 
poder volver a adoptar el carácter 
natural. Todos los movimientós real- 
mente sociales de amplios fines ne- 
cesitan la más vasta publicidad para 
abarcar las masas e influenciarlas 
en su sentido, lo que un movimiento 
secreto no consigue nunca, Ya desde 
ese punto de vista se nos aparecen 
bajo otra luz. todos ¡los derechos y 
libertades políticas, en el curso de 
las décadas, en los diversos países. 
Todos los derechos políticos que 
disfrutamos hoy en una medida más 
o menos limitada no tienen que agra- 


decerlos.los pueblos a la “buena vo. 


luntad o al favor de sus gobiernos. 
Al contrario, los gobiernos han em- 


¡pleado todos. los medios a su dispo- 


sición para obstaculizar la otorga- 


¡ción de tales derechos o¡para hacer- 


los ilusorios, Han sido necesarios 


Al Continuará) 
Rodolfo, Booker, 
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